


 El amor de Dios a los hombres se ha mos-
trado a lo largo de la Historia de la Humanidad. En 
el principio de todas las cosas, Dios creó el mundo 
de la nada y luego creó al hombre y a la mujer. Así 
comenzó la historia del amor de Dios a los hom-
bres.
 Pero Adán y Eva, tentados por el demonio, 
rompieron la amistad con Dios y cometieron el pri-
mer pecado de la humanidad. De este modo des-
obedecieron a Dios y fueron expulsados del Paraí-
so. Sin embargo, Dios no abandonó a los hombres 
sino que les prometió un Salvador; Jesucristo, 
Nuestro Señor. Su amor es rico en Misericordia  y 
no podía dejar al hombre en el pecado. 
 ¡Jesucristo me ama! Jesús tiene Corazón… Se hizo hombre por mí, se entre-
gó a la muerte por mí, se da en alimento por mí, fundó la Iglesia por mí, me da a su 
Madre para Madre mía, me da su Corazón para refugio mío… Por eso, el Sagrado Co-
razón de Jesús, herido por nuestros pecados, es considerado como la mejor imagen 
que nos muestra el amor de Jesús a los hombres.

 Hay una frase en el Evange-
lio que nos invita a que Jesús sea 
el centro de nuestra vida: “Venid 
a Mí los que estáis cansados y yo 
os aliviaré”. Jesús nos llama a acu-
dir a Él en nuestras necesidades. 
Los Evangelios cuentan con deta-
lle muchos milagros de Jesús, que 
son muestra de su amor a todos los 
hombres: Acoge a su lado y cura 
con amor a leprosos, paralíticos, 
ciegos… 
 Los milagros de Jesús son 
una pequeña muestra de su amor. 
Su muerte en la Cruz nos hace ver 
claramente qué grande es el amor 
de Dios por nosotros. Estando cla-
vado en la cruz, un soldado le atra-
vesó el Corazón y de Él brotaron 
“sangre y agua”. Era una forma de 
darnos la Eucaristía y el Bautismo. 
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 Dios, para mostrar sus deseos a los hombres, se sirve de algunas personas a 
las que Él escoge. Muchas veces ha querido repetirnos el mensaje principal de la fe: 
Dios es Amor, Dios tiene Corazón. Nos lo ha enseñado por medio de:

 - SANTA MARGARITA MARÍA DE ALACOQUE (1647-
1690). Fue una monja francesa de la Orden de la Visitación 
de Santa María, a la que se apareció Jesús. Jesús le dijo: 
“He aquí este Corazón que tanto ha amado a los hombres y, 
a cambio, no recibe sino ingratitud...” Jesús le pidió que se 
celebrara cada año la fiesta del Sagrado Corazón el viernes 
de la semana siguiente a la fiesta del Corpus Christi.
 Santa Margarita enseñó a amar al Corazón de Jesús,  
acompañándole en la Eucaristía por medio de la Hora Santa, 
a consagrarse a Él y a ofrecer pequeños actos de amor en 
reparación de los pecados. También difundió la práctica de los 
primeros viernes de mes: confesión y comunión en reparación de 
los pecados.
 Fue beatificada en 1864 y canonizada en 1920. Su fiesta se celebra el 16 de 
octubre.

- SAN CLAUDIO DE LA COLOMBIÈRE (1641-1682).
Jesuita que ayudó mucho a Santa Margarita y difun-
dió el Mensaje del Corazón de Jesús.

- P. BERNARDO DE HOYOS 
(1711-1735). Joven jesuita 
estudiante de Teología que 
extendió la devoción al Co-
razón de Jesús por España. 
El Padre Bernardo recibió la 
Gran Promesa el 14 de mayo 
de 1733: “Reinaré en España 
con más veneración que en 
otras partes”.

- En 1856, PIO IX instituyó oficialmente en toda la Iglesia
la fiesta del Corazón de Jesús.

- En 1899, León XIII consagró el mundo al Sagrado Corazón.
- El 30 de mayo de 1919 España fue consagrada al Corazón de Jesús.
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A) La consagración personal
 La consagración personal es la 
entrega completa de mí y de todo lo mío 
al Corazón de Jesús, reconociendo que 
todo lo he recibido del amor de Dios. Si 
yo cuido del Corazón de Jesús y de sus 
cosas, Él cuidará de mí y de las mías. 
Todas mis obras le gustarán y yo las 
haré con más cuidado, con más amor.  

B) La consagación familiar
 El Sagrado Corazón prometió 
bendecir los hogares en que se honrase 
su imagen, donde Él fuera el Rey. Hoga-
res en los que está muy contento, fami-
lias que le den todo su amor.

a) El Bautismo
 Estar consagrado quiere decir pertenecer 
a Dios. Todo cristiano, al estar bautizado, se ha 
convertido en hijo de Dios; por eso el primer acto 
que nos une muy especialmente a Cristo es el Bau-
tismo.

b) La Consagración al Corazón de Jesús
 Leer la vida de Jesús, sus palabras, sus en-
señanzas; pensar en sus sentimientos íntimos, su 
amor en el Evangelio, su entrega en la Eucaristía… 
nos hará caer en la cuenta de todo el amor que 
Dios nos tiene y sentiremos la necesidad de darle 
una respuesta, de vivir de verdad lo que el día del 
bautismo prometieron nuestros padres y padri-
nos.
 La Consagración al Corazón de Jesús es un 
amor a Él como respuesta a su amor que se entre-
ga totalmente por mí. Y es un amor de reparación 
por tanto como se le ofende, como consuelo para 
el dolor que le produce el pecado de los hombres, 
nuestro pecado.

C) Consagración de la clase
 La clase se consagra: “se pone 
bajo el cuidado del Corazón de Jesús”.

D) Consagración de la Diócesis
 Todos debemos tomarnos muy en 
serio la consagración de la Diócesis y 
completarla con la consagración perso-
nal. Al consagrarse la Diócesis se con-
fía al cuidado y protección del Corazón 
de Jesús y se entrega a Él, eligiéndolo 
como su Señor.
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 La reparación es compensar las ofensas que recibe 
Jesús. Quitarle espinas de su Corazón.
 Puedes reparar de muchas formas:
 Evitando todo lo que disgusta al Corazón de Jesús.  
¡No ofenderle jamás!
 Uniendo tus sufrimientos a los del Corazón 
de Jesús para acompañarle y consolarle. 
 Ofreciéndole obras para reparar: sa-
crificios, limosnas, oraciones; y sobre todo, 
la Santa Misa y la Comunión. Trabaja para 
que las ofensas a Jesús sean menos, haz 
que otros le conozcan y que cada vez tenga 
más amigos.

A) Unidos en la Iglesia
 El Bautismo es la puerta de entrada a la Iglesia. Todos los que hemos recibido 
el Bautismo formamos la Iglesia. Y todos estamos unidos a Cristo, a su amor hecho 
carne que nos salva. El Papa, los obispos, los sacerdotes, los religiosos y los fieles, 
como mienbros de la Iglesia, formamos un Cuerpo que vive del Corazón de Cristo.

B) Unidos en la Eucarstía
  La Consagración al Corazón de Jesús está 
muy relacionada con la Eucaristía. En este sacramen-
to Jesús está realmente presente, amándonos con su 
Corazón de Hombre-Dios. Por eso, es muy importan-
te que busquemos ratos para estar con Jesús en la 
Custodia, adorándole como a nuestro Dios. Es tam-
bién muy importante la reparación uniéndonos al sa-
crificio de la Santa Misa. En ella Jesús se ofrece al 
Padre por el perdón de nuestros pecados. Hemos de 
vivirla con atención y respeto.
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1.- En este cómic se cuenta la vida de 
Santa Margarita María de Alacoque. 
Copia las viñetas donde aparece Je-
sús  hablando con Sta. Margarita.

2. Cuenta, brevemente, una escena del 
Evangelio donde se vea el amor que Dios 
tiene a los hombres.

- Ven, Espíritu Santo, inflama nuestro co-
razón en las ansias redentoras del Corazón 
de Cristo.
- Para que ofrezcamos de veras nuestras 
personas y obras, en unión con Él por la 
Redención del mundo.

Señor mío y Dios mío Jesucristo:
por el Corazón Inmaculado de María
me consagro a tu Corazón,
y me ofrezco contigo al Padre,
en tu Santo Sacrificio del altar,
con mi oración y mi trabajo,
sufrimientos y alegrías de hoy,
en reparación de nuestros pecados
y para que venga a nosotros tu Reino. 

Te pido en especial:
· por el Papa y sus intenciones,
· por nuestro obispo y sus intenciones
· por nuestro párroco y sus intenciones.

3.- Contesta a las preguntas:

a) ¿Quién es S. Claudio de la Colombière?

b) ¿Quién es el P. Bernardo de Hoyos?

c) ¿Qué prometió Jesús al P. Bernardo de Hoyos?

4.- Aprende de memoria esta oración al 
Corazón de Jesús:
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6.- ¿Quieres colorear el Corazón de Jesús?
 1. Es un corazón como el tuyo. Píntalo en 
ROJO, que es el color del amor y de la sangre. 
Jesús te ha amado hasta derramar su san-
gre por ti en la cruz.
 2. Su amor da calor que reconforta 
y luz que ilumina. Por eso de su Corazón 
salen llamas de fuego. ¡Píntalas de AMA-
RILLO y NARANJA!
 3. Al cometer Adán y Eva el pecado 
original nadie podía salvarse. Jesús vino a 
la tierra para hacer las paces con su Padre 
y que nos perdonara. Pero los hombres no le 
recibieron y le quisieron matar. Por eso, para 
salvarnos quiso mostrarnos su amor muriendo 
en la cruz. Esa Cruz que está sobre su Corazón, 
píntala de color marrón.
 4. Cuando ya había entregado su alma en las manos del Padre, un soldado se 
acercó con una lanza y de su Corazón herido brotó como una fuente de sangre y 
agua. La lanza es de metal. Coloréala de GRIS o NEGRO. Y las gotas de sangre en 
ROJO y las de agua en AZUL.
 5. En su pasión, los soldados le pusieron una corona de espinas. Puedes pin-
tarla en MARRÓN. ¿Sabes? Cada vez que los niños o los mayores no son buenos, le 
clavan una espina. Por eso nos pide que seamos buenos y así le quitemos esas espinas. 
¡Si vieras cómo te lo agradece!

5.- Colorea y señala tres obras que puedes hacer para agradar al Corazón de Jesús 
y otras tres donde Él te muestre su Amor.
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7.- Busca en esta 
sopa de letras cin-
co obras con las que 
puedes reparar el 
Corazón de Jesús.

8.- Lee con atención esta pequeña historia. Te muestra cómo la devoción al Corazón 
de Jesús no es para unos momentos sueltos, sino que se lleva muy dentro del cora-
zón. Haz un dibujo sobre ella.

 Una madre y un niño caminan de la mano frente al mar. Es una noche fresca. El cielo 
está lleno de estrellas. De pronto el niño se para y dice: “Mamá, quiero esa estrella, dámela, 
es mía”. La madre comprende la inocencia del niño, y contándole historias, llegan a casa y se 
queda dormido.
 Ella, pensativa, enciende una lamparita que da sobre el Corazón de Jesús, iluminándo-
lo. Necesita su ayuda, y se pone en sus manos con entrega absoluta a su voluntad. De repente 
aquel Corazón, por efecto de la luz, brilla más que nunca, despidiendo rayos luminosos.
 Se arrodilla y recuerda con cuánta crueldad fue traspasado aquel Corazón, y dice: 
“Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío. Yo te amo”.
 Algo dentro le dijo: “Yo soy tu estrella, mírame”.
 En ese momento el niño grita: “Mamá”. Corre junto a él y le dice: ”Tuve un sueño con 
Papá Dios. Él cogió mi estrella y me la dio. Papá Dios me dijo que la guardara dentro de mi 
corazón. Así lo hice, por eso no la ves, está guardadita aquí”, y se apretaba su corazón.

S A C R I F I C I O S
A A O B C Q W E R T Y
N P A R S D F G H O U
T H J K A L Ñ Z X C V
A V B N M C Q W R E T
M Y U I O P I A S D F
I F G H J K L O Ñ Z X
S U F R I M I E N T O
A C V B N M Q W R E Y
A U L I M O S N A I S
D F H J K L Q W Z X C
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